
“La Presentación” Entre la Crucifixión y
la Resurrección

“Ahora, Señor, puedes, según Tu Palabra,
dejar que Tu siervo se vaya en paz”

“Ahora, Señor, puedes, según Tu Palabra,
dejar que Tu siervo se vaya en paz; porque han
visto mis ojos Tu Salvación, la que has
preparado a la vista de todos los pueblos, luz
para iluminar a las gentes y gloria de Tu
pueblo Israel”

(Libérame de mi cuerpo)

“El que cree en mí, aunque muera,
vivirá”

“Éste está puesto
para caída y elevación de muchos en Israel, y
como signo de contradicción -¡y a ti misma una
espada te atravesará el alma!- a fin de que
queden al descubierto las intenciones de
muchos corazones.”

El 2 de febrero, la Iglesia celebra la
fiesta de la Presentación del Señor en el
Templo, y en ella cada uno, José y María,
presenta a Jesús en el Templo (Lucas 2: 22 -
40) según la costumbre judía de ofrecer a
Dios, en el Templo, todo varón
primogénito; y en el marco de esta
ocasión, Simeón lleva a Jesús en sus brazos
y escuchamos de él palabras proféticas, las
primeras con relación a Jesús y las otras
con relación a María, que figuran el
contenido entero del Nuevo Testamento.

En su primera profecía, Simeón dijo:

(29 - 32). Con estas palabras
suyas, Simeón había expresado que ya
puede morirse ,
puesto que ya ha visto a Quien deseaba
ver, a Quien lo está llevando ahora en sus
brazos. Es necesario mencionar que
Abraham, Moisés y Elías han deseado ver
en el Antiguo Testamento lo que Simeón
ha visto, pero su deseo no se realizó. Las
palabras de Simeón contienen una fe en

Cristo, basada en no temer a la muerte
(porque moriría en paz) , y por
consiguiente, en su fe en la Resurrección.
Es una interpretación de las palabras de
Cristo

(Juan 11: 25b). El anciano Simeón,
reveló esta verdad, desde que llevó a Jesús
en sus brazos. Él es el primer Apóstol, en el
Nuevo Testamento, de la resurrección de
entre los muertos, y con ello precedió a
todos los Apóstoles, con quienes Jesús
permaneció durante cuarenta días
después de la Resurrección, explicándoles
esta verdad con muchas pruebas.

Pero las otras palabras de Simeón,
las dirigidas a la Virgen:

(34 - 35). Él habla de lo
que ocurriría sobre la Cruz. La Cruz de
Jesús será un signo que algunos aceptarán
y otros rechazarán. Los jefes de los judíos
rechazaron el signo y los que pasaban
injuriaban a Jesús y burlaban de Él y le
pedían de bajarse de la Cruz para que
creyeran en Él; mientras otros tantos,
como el ladrón de la derecha y el
centurión, anunciaron su fe en Él mientras
estaba sobre la Cruz.

De otra parte y en el marco de esta
ocasión, Simeón habla de la espada que
atravesaría el alma de María, a fin de que
queden al descubierto las intenciones de
muchos. El objetivo aquí no es hablar de
una espada materialística efectiva, más
bien el significado metafórico que expresa
lo que se residiría en el corazón de María,
en cuando contemplara a Su Hijo,

pero nunca me has dado un cabrito para
tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora
que ha venido ese hijo tuyo, que ha
devorado tu hacienda con prostitutas, has
matado para él el novillo cebado!" "Pero él
le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y
todo lo mío es tuyo; pero convenía
celebrar una fiesta y alegrarse, porque este
hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto
a la vida; estaba perdido, y ha sido
hallado."

Con motivo de la visita protocolar que
realizó el Ministro de comunicaciones de
la República Árabe Siria, Dr. Mohsen Bilal,
nuestro Padre y Pastor participó de la cena
que ofreció la Embajada Siria el día jueves
25 de enero del corriente y de la recepción
ofrecida por la Fundación Los Cedros el
día viernes 26 de enero del corriente. El
Señor Ministro expresó su satisfacción por
los resultados positivos que obtuvo en su
entrevista con el Señor Presidente de la
Nación, el Jefe de Gabinete Fernández y el
Ministro de Relaciones Exteriores de nues-
tro país. Su visita fue, indudablemente,
motivo de alegría para toda la colectividad
en Argentina.

Con motivo de la celebración de la
Fiesta de San Saba, Patrono del
Patriarcado Ortodoxo Serbio, Nuestro

Padre y Pastor fue invitado a participar de
las distintas actividades organizadas por
la comunidad Serbia de Buenos Aires. El
domingo 28 de enero, Monseñor Siluan
estuvo presente en la Iglesia Serbia donde
compartió un almuerzo junto a toda la
comunidad. La iglesia serbia tiene dos
templos en Capital Federal además de otro
en el Chaco. El Rvdo. Padre Slavisha es
quien está dedicado al servicio pastoral de
esta comunidad.

Con motivo de la realización del retiro
espiritual de jóvenes del Norte hemos
estado recibiendo mensajes. Compartimos
con ustedes algunas de las frases que los
jóvenes del norte dejaron en nuestra
casilla:

También un padre cuya hija participó del
retiro nos hizo llegar lo siguiente:

Quiera Dios
bendecir a nuestra juventud en todo el
país.

Noticias

Su Eminencia participó de recepciones en
honor del Ministro Dr. Mohsen Bilal

La Comunidad Ortodoxa Serbia celebra
la fiesta de San Saba

Retiro Espiritual de Jóvenes del Norte
Argentino

“La verdad que para mi fue una
experiencia única. Estos días me sirvieron para
reencontrarme con Dios, llegué al retiro con
una mochila muy pesada, muy cansada, llena
de rencores, sin ver salida a nada, y buscando
los por qué de las cosas que me sucedían.
Gracias a Dios no encontré el por que sino el
para que. Creo que Dios pone pruebas a
aquellos que El cree que pueden superarlas”.

“Realmente se nota que Dios ha obrado en
medio de sus jóvenes, ellos están llenos de
energía y con gran entusiasmo”.

Comunicate con nosotros a

boletín-dominical@acoantioquena.com
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Lectura de la primera carta del Apóstol
San Pablo a los Corintios (6:12-20)

Lectura del Santo Evangelio según
San Lucas

Hermanos: ; mas no
todo me conviene. ; mas
¡no me dejaré dominar por nada! La
comida para el vientre y el vientre para la
comida. Mas lo uno y lo otro destruirá
Dios. Pero el cuerpo no es para la
fornicación, sino para el Señor, y el Señor
para el cuerpo. Y Dios, que resucitó al
Señor, nos resucitará también a nosotros
mediante su poder. ¿No sabéis que
vuestros cuerpos son miembros de Cristo?
Y ¿había de tomar yo los miembros de
Cristo para hacerlos miembros de
prostituta? ¡De ningún modo! ¿O no sabéis
que quien se une a la prostituta se hace un
solo cuerpo con ella? Pues está dicho: “Los
dos se harán una sola carne”. Mas el que se
une al Señor, se hace un solo espíritu con
él. ¡Huid de la fornicación! Todo pecado
que comete el hombre queda fuera de su
cuerpo; mas el que fornica, peca contra su
propio cuerpo. ¿O no sabéis que vuestro
cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que
está en vosotros y habéis recibido de Dios,
y que no os pertenecéis? ¡Habéis sido bien
comprados! Glorificad, por tanto, a Dios
en vuestro cuerpo.

En aquel tiempo dijo: "Un hombre tenía
dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre:
"Padre, dame la parte de la hacienda que
me corresponde." Y él les repartió la
hacienda. Pocos días después el hijo
menor lo reunió todo y se marchó a un país
lejano donde malgastó su hacienda

viviendo como un libertino. "Cuando
hubo gastado todo, sobrevino un hambre
extrema en aquel país, y comenzó a pasar
necesidad. Entonces, fue y se ajustó con
uno de los ciudadanos de aquel país, que le
envió a sus fincas a apacentar puercos. Y
deseaba llenar su vientre con las
algarrobas que comían los puercos, pero
nadie se las daba. Y entrando en sí mismo,
dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre
tienen pan en abundancia, mientras que
yo aquí me muero de hambre! Me
levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre,
pequé contra el cielo y ante ti. Ya no
merezco ser llamado hijo tuyo, trátame
como a uno de tus jornaleros." Y,
levantándose, partió hacia su padre.
"Estando él todavía lejos, le vió su padre y,
conmovido, corrió, se echó a su cuello y le
besó efusivamente. El hijo le dijo: "Padre,
pequé contra el cielo y ante ti; ya no
merezco ser llamado hijo tuyo." Pero el
padre dijo a sus siervos: "Traed aprisa el
mejor vestido y vestidle, ponedle un
anillo en su mano y unas sandalias en los
pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y
comamos y celebremos una fiesta, porque
este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la
vida; estaba perdido y ha sido hallado." Y
comenzaron la fiesta. "Su hijo mayor
estaba en el campo y, al volver, cuando se
acercó a la casa, oyó la música y las danzas;
y llamando a uno de los criados, le
preguntó qué era aquello. El le dijo: "Ha
vuelto tu hermano y tu padre ha matado el
novillo cebado, porque le ha recobrado
sano." El se irritó y no quería entrar. Salió
su padre, y le suplicaba. Pero él replicó a su
padre: "Hace tantos años que te sirvo, y
jamás dejé de cumplir una orden tuya,

"todo me es lícito"
"Todo me es lícito"

(18:10-14)

sufriendo voluntariamente, sobre la Cruz.
La espada es una figura de la experiencia
que María está por vivir al lado de la Cruz,
pues La invadirán pensamientos tales
como: ¿Cómo es posible que Aquél
Todopoderoso muera injuriado? ¿Cómo
es posible que aquellos, a quienes curó sus
enfermedades, resucitó a sus muertos y
consoló a sus afligidos, despreciaran a su
propio Benefactor? ¿Cómo cargaría sobre
Sí todo este suplicio, corporal (golpes,
azotamiento y crucifixión) mental (injuria,
burla y abandono) y espiritual (apartar de
Él el cáliz) (Lc. 22,42) (Mt. 26,39) (Mc.
14,36) por aquellos que Le odian? Es un
asunto difícil aceptarlo por cualquiera
persona, ¿pues cómo será si ésta ha sido Su
Madre? Por tanto, Su Pena será grande,
semejante a una espada que atraviesa Su
Corazón. Los himnos eclesiásticos
manifiestan el dolor de la Virgen, en
cuando lo vea a Su Hijo y Dios siendo
crucificado, desnudo y humillado por Su
pueblo, pero a la vez nos anuncia Su
alegría viéndolo Resucitado de entre los
muertos.

Las palabras del anciano Simeón
revelan lo que implica la Obra de Jesús, el
momento en que se rea l izó Su
Presentación en el Templo: hablan de la
crucifixión y de la resurrección. Su
Consagración en el Templo revela el
mensaje, Su Mensaje por las gentes y su
salvación.

La Iglesia conservó la costumbre de
presentar a los niños en el Templo, a los
cuarenta días de su nacimiento. Aquí nos
hace pausar, que lo revelado por el anciano
Simeón arroja la luz sobre el significado
de ofrecer a nuestros hijos en el Templo. La

ofrenda significa, de un lado, que
reconocemos que nuestros hijos no son
nuestros sino de Dios, y del otro lado, que
estamos encargados en que se realice en
sus vidas y en ellos la Voluntad de Dios. Es
una oportunidad en la que ofrecemos

, como
decimos en todas nuestras oraciones. En
fin es una convocatoria, primeramente a
nosotros y luego a nuestros hijos, para que
nos ofrezcamos a nosotros mismos a Dios
con plena fe, en Su Palabra Vivificadora y
en Su Buena y Salvífica Voluntad.
Entonces exclamaremos con Simeón:

, Amén.

“Cuando la piedra fue sellada por los
judíos y tu purísimo cuerpo fue
custodiado por los guardias, resucitaste al
tercer día, Salvador, concediendo al
mundo la vida. Por lo tanto los poderes
celestiales clamaron a ti, oh Dador de vida:
gloria a tu resurrección oh Cristo, gloria a
tu reino, gloria a tu plan de salvación oh
único amante de la humanidad.”

“Cristo Dios, que por tu nacimiento
santificaste el vientre virginal y bendijiste,
como es digno, las manos de Simeón; y
ahora nos alcanzaste y nos salvaste,
conserva en la paz a Tu rebaño durante las
guerras y afirma a tu Iglesia, que amaste,
porque eres el Único amante de la
humanidad”.

“a
nosotros mismos y mutuamente los unos a los
otros y toda nuestra vida a Cristo Dios”

“Ahora, deja que me vaya en paz”

Tono 1

Tono 1

�Metropolita Siluan

Tropario de la Resurrección

Kondakio de la Presentación del Señor


